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Hasta ahora, sin embargo, no hemos podido e 
contrar, á pesar de nuestros esfuerzos, casos d 
monstruosidades parecidas á estructuras normal 
existentes en formas próximas, siendo estos cas · 
los únicos que tendrían importancia en la cuestión. 
Si alguna vez aparecen formas monstruosas de es 
clase en estado natural y susceptibles de reproduc­
ción (lo cual no suced& siempre), como ocurre en 
este caso raras veces y aislado, su conservación 
dependeria de circunstancias inusitadamente favo­
rables, y cruzándose durante las primeras y sí· 
guientes generaciones con la forma ordinaria, lle· 
garla á perderse casi inevitablemente el carácter 
normal. En otro capítulo volveremos á tratar de la 
conservación y perpetuación de las variaciones, 
tanto particulares como accidentales. 

DIFERENCIAS INDIVIDUALES.-Las muchas aun· 
que ligeras diferencias que aparecen en las crías 
procedenfes de los mismos padres, ó que podemo 
presumir que han tenido un mismo origen por 
haber sido observadas en individuos de la mtsm 
especie confina¡los á una misma localidad, puede 
ser llamadas diferencias individuales. No hay na 
die que suponga que todos los individuos de 1 
misma especie han sido fundidos, digámoslo 
en el mismo molde. Sus diferencias individuaL 
son de la mayor importancia para nosotros, por 
que, como todo _el mundo sabe, c&si siempre so 
heredadas, dando, por consiguiente, materiales 
para que la selección natural obre y las acumule 
de la misma manera que el hombre lo hace en di· 
rección dada con sus producciones domésticas. Las 
diferencias que nos ocupan afectan generalmente 
á las que los naturaHstas consideran como parte 
de escasa importancia; pero podriamos demostrar, 
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por medio de un largo catálogo de hechos, que 
aun l[¡s partes _9.1-!!l de]J~p. llamarse importantes, 
tanto ba¡o el J_)_!lnto de vi~ta fisiológico como el de 
clasifi~¡¡,ru.ó.ii,. varían -también algunas veces en los 
inctividuos de 111 misma es~ecie. Convencidos de 
que al naturalista de más experiencia sorprende• 
ria el número de los casos de variabilidad, aun 
en partes importantes de la estructura, que pod_ria­
mos reunir con tan buenos datos como los reumdos 
por nosotros en el curso de los all.os, deberíamos 
recordar que los sistemáticos estan lejos de verse 
complacidos cuando encuentran variabilidad en 
caracteres importantes, y que no hay muchos hom­
bres que quieran examina-rlabol'iosamente los ór 
ganas internos ·e importantes de un ser para com ­
p'ararlos CO.J\ _ muchos ejemplares de la misma 
especie. 

As!, pues, nunca se hubiera imaginado, por 
ejemplo, que la ramificación de los nervios prin­
cipales inmediatos al gran ganglio central de un · 
insecto hubiera sido variable en la misma especie, . 
y podr!a haberse pensado que cambios de esta 
naturaleza solamente podían efectuarse á pasos J 

lentos. Sin embargo, sir J. Lubbock ha hecho ver 
un grado de variabilidad de estos nervios prínci-
pa les en el coccus, que casi puede compararse al 
ramaje irregular del tronco de un árbol. Debemos 
all.adir que este filósofo naturalista ha demostrado 
también que los músculos en las larvas de ciertos 
insectos distan mucho de ser uniformes. Algunas 
veces los autores argumentan sin salir de un cir­
culo vicioso, al manifestar que los órganos impor ­
tantes nunca varian, porque en sus mismas obras 
afirman, y ya algunos, aunque pocos, paladina­
mente lo confiesan, que llaman importantes á las 
\l_~t_Els que no varían, con cuyo criterio jamás se 
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dará uu solo caso de parte importaut.e que varle; 
pero desde cualquier otro puuto de vista se presen­
tarán seguramente muchos casos. 

•. , Hay un punto relacionado con las diferencia& 
\' individuales, que es en extremo dificultoso: nos 

referimos á aquellos géneros· qúe-se ·hin llámado 
•proteos•. ó •~olimor!os•, en los cuales presentan 
las espemes merta desordenada variación. Con res, 
pecto á _muchas de estas formas, apenas hay dos 
naturahstas que convengan en si han do clasificar­
las entre las especies ó entre las variedades. Pode• 
moa citar el Rubus, la Rosa y el Hiemcium entre 
las plantas, as! como algunos géneros de insectos 
y moluscos braquiópodos. En la mayor parte de 
los géneros polimorfos, algunas de las especies tie, 
nen ca_racteres fijos y detenidos. Los géneros qu& 
son pOl)morfos e~ un pais, parecen ser, con pocas 
excepmones, polunorfos en otro, y de igual manera 
en épocas anteriol'es, á juzgar por los moluscos 
braquiópodos, Estos hechos son muyuifíciles oor• ' . que parecen demostrar que esta clase de variabili · 
dad es independi<'ute de las eondiciones de la vida 
pero nos inclinamos á sospecha,r que vemos, aÍ 
menos.en al_gu~os géneros, variaciones que no sir­
ve~ m per¡udwa~ á la especie, y que, por consi­
gmente, no han sido tomadas ni hechas definidas 
por la selección natural, como se explicará más 
adelante. Individuos de la misma especie presrn· 
tan á menudo, como todos saben, grandes diferen · 
cías de estructura independientemente de la varia­
ción, como en los dos sexos de varios animales en 
las dos ó tres castas de hembras estériles ú obr~ras 
entre los insectos y en los e~tados imperfectos y 
larvales de muchos animales inferiores, 

Hay también casos de dimorfismo y trimorfismo 
en los animales y en las plantas. Asi Mr. Wallace, 
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que últimamente ha llamado la atención sobre este 
punto, hizo ver que las hembras de ciertas especies 
de mariposas en el archipiélago malayo aparecen 
regularmente bajo dos y aun bajo tres formas com• 
pletamente distintas y no enlazadas entre si por 
variedades intermedias. Fritz Müller ha descrito 
casos análogos todavía más extraordinarios en los 
machos de ciertos crustáceos brasile!los; asl el ma• 
cho de un Tanais se presenta regularmente con dos 
formae distintas, en una de las cuales posee pinzas 
fnertes y de diferente hechura y en la otra antenas 
mucho más abundantemente provistas de filamen­
tos destinados á la olfaclón. Aunque en la mayor 
parte de los casos las dos ó tres formas, lo mismo 
en los animales que en las plantas, no están boy 

, enlazadas por graduaciones intermedias, es proba­
ble que en algún .tiempo lo estuvieran. Mr. Walla· 
ce, por ejemplo, describe cierta mariposa que pre­
senta gran número de variedades unidas por lazos 
intermedios, cuyos eslabones extremos se parecen 
mucblsimo á las dos formas de una de las especies 
vecinas que es dimorfa y habita otra parte del ar· 
chipiélago malayo. J.!si también en las hormigas 
,on por lo general totalmente distintas las varias 
1:astas obreras; pero en algunos casos, como ya lo 
veremos más adelante, están unidas estas castas 
por variedad.es graduadas con suma delicadeza. 
Esto mismo sucede, como hemos tenido ocasión tle 
observarlo, con algunas plantas dimorfas. 

Al principio causa ciertamente gran sorpresa el 
que la misma mariposa hembra tenga poder para 
producir al mismo tiempo tres formas distintas de 
hembras y un macho, y que una planta hermafro· 
dita produzca de la misma cápsula seminal tres 
formas hermafroditas distintas, que encierran otras 
tantas clases diferentes de hembras, y no sólo tres, 
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De considerar las especies solamente como va­
riedades muy marcadas y bien definidas nos vimos 
inducidos á anticipar que las especies de los géne­
ros mayores en cada pa.is presentarían variedades 
más á menudo que las especies de los géneros más 
P:queño_s, porque dond~quiera que muchas espe 
mes lnhmamente relacionadas, es decir especies 
del mismo género, se han formado, d;ben, por 
regla general, estarse formando muchas varieda­
des ó especies incipientes. Donde crecen muchos 
árboles grandes esperamos encontrar retoños. Don­
de muchas especies de un género se han formado 
por medio de la variación, la.s circunstancias han 
sido fa_vorables á ella y podemos esperar que gene­
r~lmenJe habrán de serlo todavía. Por otra parte, 
s1 consideramos cada especie como acto especial 
de creación, no hay razón aparente para que ocu­
rran más variedades en un grapo que tiene muchas 
especies que en otro que contenga pocas. 

Para probar la ·verdad de esta proposición, he­
mos separado en dos divisiones casi iguales las 
plantas de doce países y los insectos coleópteros 
c!e dos localidades, poniendo á un lado las especies 
de los géneros mayores y al otro las de los más 
pequeños, habiendo siempre resultado invariable­
mente que la~ variedades eran representadas por 
una proporción mayor de las especies en el lado 
de los géneros mayores que en el lado de los géne­
ros más pequeños. Todavía más; las especies de 
los gén~ros ~randes que presentan algunas varie­
dades, mvar1ablemente ofrecen por término medio 
número mayor de variedades que las especies de 
los géneros pequeños. Estos dos resultados se obtie• 
nen asimismo cuando se hace otra división y cuan· 
do se excluyen de las tablas todos los géneros me­
nores que sólo cuentan de una á cuatro especies. 
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Estos hechos tienen clara significación en la 
opinión de que las especies no son otra cosa que 
variedades muy marcadas y permanentes, porg_ue 
dondequiera que se han formado muchas especies 
del mismo género, ó donde, si podemos valernos 
dé la expresión-, ha sido activa la mauufactur3: d_e 
las especies, debemos encontrar todav~a en act1v1-
dad dicha fabricación, mucho más temendo, como 
tenemos razones para creer que es lento el proee 
dimienl¿ de la obtención de nuevas especies, lo 
cual es ciertamente verdad cuando consideramos á 
las variedades como especies incipientes, porque 
las tablas claramente demuestran por regla gene­
ral que dondequiera que se han fori:nado muc~as 
especies de un género, sus respectivas especies 
presentan un número de variedades, ó lo que ~s 
lo mismo, de espec_ies incipientes, que sobrepu¡a 
al término medioi No se crea por esto que todos 
los géneros grandés están ~bora variando mu?ho 
y aumentando por ende el numero de sus especies, 
ni que los géneros pequeños no varíen ni aumen!en 
en la actualidad· porque si as! fuen, probanan 
en contra de tod¡ nuestra teoría, mientras que la 
geologla llanamente nos dice que los géneros pe­
queños han aumentado grande y frecuentemente 
de tamaño eu el transcurso del tiempo, así _como 
los géneros grandes ban llegado á menudo al mámi­
mum, han menguado y hasta desaparecido. Todo 
lo que, por lo tanto, necesitamos de.mostrar es que 
donde se han formado muchas especies de un géne­
ro, por lo general se están formando todavla muchas 
otras, lo cuaJ está ciertamente fuera de duda. 

MUCHAS DE LAS ESPECIES INCLUIDAS EN LOS GÉ· 
NEROS MAYORES, SE PARECEN Á LAS VARIEDADES EN 
QUE ESTÁN MUY ÍNTIMA, AUNQUE DESIGUALMENTE, 






